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			Sinopsis

		

		
			Ana es una humilde peluquera a quien la vida no ha tratado demasiado bien. Endeudada hasta las cejas con un negocio que no prospera como debería, cuenta con la ayuda de Sebas, su mejor amigo, para intentar sacarlo adelante. En el amor tampoco ha sido demasiado afortunada, por lo que su único sueño es salvar todo lo que tiene y que algún día entre por la puerta «su particular príncipe azul». Pero evidentemente lo que ella pide es un imposible, eso solo pasa en las películas.

			Santi, abogado de profesión, acaba de divorciarse. Tras el fallecimiento de su padre, se hace cargo en exclusiva del negocio familiar. Y ante la insistencia de su madre, que se siente muy sola, ha accedido a trasladarse a vivir con ella, aunque no sabe si aguantará por mucho tiempo los caprichos de la sexagenaria viuda.

			¿Y si un día te hacen una propuesta arriesgada pero que puede salvar tu negocio? ¿Y si la persona que te lo propone es un hombre guapo y gentil, aunque tú solo lo veas como un tipo arrogante e insoportable? ¿Y si todo se complica y sin darte cuenta comienzas a sentir cosas por él?

			Adéntrate en esta divertida comedia romántica y descubre que lo más importante en la vida no es el dinero sino contar con la gente adecuada en los momentos más difíciles.

		

	
		
			No me toques ni un pelo... ¡o te vas a enamorar!

			

			Rose B. Loren
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			El fracaso es la oportunidad de comenzar otra vez con más inteligencia.

			HENRY FORD

		

	
		
			Prólogo

			Ana

			Esta no es una historia de cuento de hadas, ni mucho menos, ni creo que tenga un final feliz como todas las bonitas fantasías de amor de las quimeras esas que mi madre solía contarme cuando me iba a la cama, que terminaban con «vivieron felices, comieron perdices y colorín colorado, este cuento se ha acabado». Bueno, no niego que me encantaría, pero en la vida hay que ser realistas; soy una humilde peluquera y no va a aparecer un príncipe azul en la puerta de mi local y me va a decir: «Ana, alísame el pelo. ¡Oh, Dios mío, qué manos tienes! Te quiero en mi vida, ¿quieres casarte conmigo y vivir en mi palacio?».

			Así que, volviendo a la cruda realidad, una en la que debo una cantidad indecente de dinero al banco para pagar la hipoteca de mi negocio y mi piso, si quiero seguir manteniendo a flote este sueño, tengo que hacer miles y miles de números con la calculadora para llegar a fin de mes. ¡Qué ironía! ¡Yo que siempre he sido de letras!

			Aquí estoy, embarcada en esta aventura, con treinta y cuatro primaveras recién cumplidas y más sola que un mono en una feria. Porque, claro, hace un año, mi queridísimo novio del instituto, ese que una cree que le va a durar toda la vida y que te prometió amor eterno desde que te conoció, ¡ja! valiente hijo de su madre, un día, en una fiesta de su empresa, conoció a una más guapa, más lista y más joven que yo, por lo que a mí me dio una patada en mis bonitas posaderas y me dejó con un palmo de narices después de casi quince años juntos aguantando sus puñeteras ideas de que yo debía ser algo más que peluquera y que él llegaría a ser un día un gran jefe.

			¡Pues mira, lejos ha llegado! Al menos se ha liado con una administrativa, ¡oye!

			Pero, bueno, después de superar el trauma inicial del abandono por una don nadie igual que yo, aquí estamos, soportando esta dura carga de estar sola. Eso sí, como dice el refrán, lo que no te mata, te hace más fuerte y, en mi caso, ¡esa soy yo! Una mujer mucho más segura de mí misma, que no teme enfrentarse a nada… Bueno, a decir verdad, odio los gatos, y más cuando se te cruzan por la noche, y si son negros, ya ni te cuento.

			Y es que el minino de una vecina de la pelu, que parece que me tiene manía, cuando cierro la tienda me espera para asustarme deliberadamente. Además, es de color azabache; lo tiene todo. Cada día detesto más a esos pequeños felinos, pero, por lo demás, no me acobardo ante nada.

			En resumen, esa es mi vida. Aunque, si quieres conocerme un poco más, adéntrate en esta historia; prometo regalarte risas, así como palabrotas —porque, qué quieres que te diga, me crie en un barrio normal de un barrio de Valladolid—, y también te contaré algunos de los suculentos cotilleos de mis clientas, porque, si algo bueno tiene ser la propietaria de una peluquería como la mía es que te enteras de los chismes de todas esas mujeres que, por suerte o por desgracia, son señoras adineradas de un barrio pijo de Madrid, que me dan de comer y me explican su maravillosa —o no tanto— vida de lujo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ana

			Siempre tuve claro lo que quería ser cuando fuera mayor: peluquera. Cuando tuve uso de razón y escribí la primera carta a sus majestades los Reyes Magos de Oriente, solo pedí una cosa: una cabeza de muñeca para poder peinarla. Fueron muy generosos conmigo —se ve que por aquella época yo era una niña bastante buena, o bien mis padres decidieron concederme ese deseo con tal de hacerme callar, que también puede ser, porque a tozuda e insistente no había quién me ganara—. El caso es que conseguí la muñeca Gwendolyn, de Famosa, de lo más equipada, con su centro de maquillaje y peinado, que venía con accesorios, rulos, peines y cepillos, y yo le lavaba el pelo y así podía practicar.

			Me pasé años y años jugando con aquel busto, y mis padres estuvieron de lo más satisfechos con dicho regalo; es más, no di importancia al resto de los juguetes que tenía, para mí eran insulsos. Mi Gwendolyn era perfecta, el mejor obsequio que me habían hecho jamás, y yo estaba deseando salir del colegio para llegar a casa, acabar mis deberes —pues mi madre no me dejaba tocarle ni un pelo a la dichosa cabeza sin haber terminado mis tareas—, para ponerme luego a arreglarla.

			Y así, poco a poco, con el paso del tiempo, después de Gwendolyn, me dediqué a ensayar con mis amigas en el patio del colegio y, por las tardes, en el parque.

			La cuestión es que, para mí, era todo un hobby lo de hacer trenzas y recogidos. Incluso un día llegué a decolorarle el pelo a mi primo. ¡Mi madre casi nos mata a los dos! Al final solo quedó en castigo, pero la bronca creo que se oyó en todo Valladolid, y eso que vivíamos en Tudela de Duero, un pueblo ubicado a veintiún kilómetros de la ciudad.

			Después de aprobar mis estudios de peluquería, mi querido novio del instituto y yo nos trasladamos a Madrid, movidos por las ansias de triunfar. Bueno, ¡más bien las suyas! Yo siempre he sido una persona con los pies en la tierra y, aunque reconozco que la capital es un sitio repleto de oportunidades, también es mucho más caro vivir.

			Me embarqué en la aventura de comprar un local y un piso, gracias a la ayuda de mis padres, ¡porque, claro, con Agustín todo había que hacerlo a lo grande! Y, no, no podía arrendarlo, había que adquirirlo…

			 

			*  *  *

			 

			—¡Alquilar es de pobres, chati! —repetía cuando nos dedicábamos a recorrer las zonas más caras de Madrid—. ¡Hay que comprar!

			—Pero si no tenemos ni un duro… —repliqué cuando nos decidimos por un establecimiento que daba ambas opciones.

			—¿Y tus padres? Ellos van sobrados…

			Él siempre sacaba el tema ahí.

			En realidad, mis padres poseían una casa y tierras en ese pueblo vallisoletano, pero dinero, lo que se dice dinero en metálico, no tenían demasiado; no se los podía definir como acaudalados, vamos, pues solo contaban con unos ahorrillos, lo que suele tener la gente cuando ha trabajado toda su vida.

			—No puedo pedirles que se arriesguen a perder su casa —insistí.

			—Tienen tierras, chati —continuó insistiendo.

			 

			*  *  *

			 

			A veces me ponía enferma con ese apelativo. Sé que no lo hacía con maldad, pero ese «chati» quería parecer muy de la «capi», como él llamaba a la capital, y a mí me sonaba a estúpido integral. Yo siempre le seguí la corriente, pero, francamente, cuando me llamaba de ese modo, cada vez más a menudo de un tiempo a esa parte, me hervía la sangre. Con mi temperamento y mi forma de ser, cualquier día iba a mandarlo a la mierda.

			Pero no, no fue así.

			Después de tener montada la peluquería y comprar también el piso, por supuesto tras pedir una hipoteca y con mis padres como avalistas, tal y como él dispuso —tengo que destacar que, elegante, lo era un rato, y que mi dinero me costaba la hipoteca al mes, más de un riñón diría yo—, también eligió a los miembros de mi equipo personalmente: un ayudante gay y una esteticista que, aunque era bastante eficiente, también resultaba bastante desagraciada a la vista y, dicho sea de paso, los tratamientos que aplicaba a sus clientes podría habérselos puesto en práctica primero a ella misma, así es que solo trabaja con nosotras cuando tengo algún trabajillo para ella.

			Hoy por hoy, solo sigue trabajando conmigo Sebas, porque le tengo mucho cariño y es muy eficiente, bueno y porque el capullo de Agustín, a los pocos meses, me dio una soberana patada en el culo.

			Lo que realmente me molestó no fue que me dejara, ni siquiera que lo hiciera por una escualiducha rubia tetona; lo que me jodió fue que, gracias a sus caprichos, tenía que pagar una gran suma de dinero mensual al banco, por sus antojos de poner una peluquería a la última moda y no vivir en un piso de alquiler, y, en la actualidad, si llego a fin de mes es haciendo filigranas con los números.

			«¡Vamos, tía! Te importó y mucho; admítelo, no seas mentirosa», me recrimina mi conciencia.

			«Ahora ya no. Hace un año, si lo pillo, le hubiera dado una patada en las pelotas que se las hubiera puesto por corbata.»

			Vamos, que el muy capullo sacó todas sus cosas de nuestro piso —que ya se cuidó él de que solo fuera a mi nombre, así que tenía que asumir sola los pagos— y me mandó un puñetero wasap para abandonarme diciéndome:

			Chati, lo nuestro no funciona. He conocido a alguien. Lo siento. Te deseo lo mejor.

			¿En serio? ¡Valiente hijo de perra! Durante un rato, no le contesté, me quedé en shock, pero Sebas, mi ayudante y mejor amigo, en cuanto me vio con la cara como si me acabaran de sacar veinte litros de sangre del cuerpo…

			«¡Pero mira que eres exagerada! ¡Un cuerpo humano no tiene tanta sangre! ¿Acaso tienes raíces andaluzas?», me interrumpe mi conciencia.

			«¿Quién, yo? ¡¡No!! ¡Qué va! Bueno, pues serían quince litros, entonces. Y no me interrumpas, que estoy contando lo que pasó, leñe, que eres muy cansina, tía…»

			«¡Madrecita del alma querida, qué mujer! Lo que yo digo y, con perdón por los andaluces, pero esta mujer es muy exagerá.»

			Volviendo a la historia y sin hacer caso a mi vocecilla interior, Sebas me dijo que tenía que sacar todo lo que yo tenía dentro y eso hice; le mandé un wasap de audio y me quedé más ancha que larga. Esa vez fue él quien no contestó, pero al día siguiente cambió la foto de perfil de su aplicación de mensajería y, en lugar de la que tenía, en la que aparecía él como si fuera un macho man, puso una en la que salía con ella. ¿De verdad? ¿Un día después de dejarme?

			¡Se los veía muy felices!

			¡Será cabrón! Pues espero que, si comen perdices, les estalle el plato en las narices.

		

	
		
			Capítulo 2

			Santi

			Nunca pensé que mi vida se fuera a complicar de la noche a la mañana. Con la muerte repentina de mi padre debido a un infarto, tuve que asumir el mando de la empresa y, entonces, detectar ciertas irregularidades, que me llevaron a descubrir que se trataba de blanqueo de capitales. Como abogado y defensor de la justicia, tenía que velar por esta, así que tuve que tomar decisiones drásticas que no gustaron a muchos de los directivos, pero el futuro de mi familia y el mío propio estaban en riesgo y debía hacerlo.

			Pasé infinidad de horas dedicado a gestionar y subsanar las negligencias de mi padre y su pandilla de asesores —el contable, el financiero… e incluso la gestoría que se encargaba de los impuestos de la sociedad, pues todos lo habían tapado durante años—. Tras mucho esfuerzo, conseguí que todo quedara saneado y, al menos, que los culpables salieran del negocio sin un duro de indemnización.

			Con ello también sacrifiqué algo importante en mi vida: a mi esposa, y es que, durante varios meses, me volqué exclusivamente en la tarea de regularizar una compañía que podía irse a la ruina, sin darme cuenta de que mi matrimonio se iba a pique.

			«Daños colaterales», lo llamó mi madre, que nunca vio con buenos ojos a Laura. La antipatía era mutua, y no lo entiendo. Mi madre tiene sus cosas, pero es una mujer muy cabal, a la que suele adorar todo el mundo.

			«Todos, menos tu ex, a la que pillaste en alguna ocasión llamándola vieja bruja, ¿o ya no te acuerdas?», arremete mi conciencia, para echar más leña al fuego, ahondando en mis desgracias.

			En ese momento quise pensar que no hablaba realmente de mi madre, que solo estaba comentando con sus amigas algunas anécdotas en tono jocoso, y por ello no estoy totalmente seguro de que la aludiera a ella.

			«¡Y sigues defendiéndola! Si es que eres más tonto que Abundio, que, cuando se fue a vendimiar, se llevó uvas de postre…»

			Vale, quizá tenga razón; una vez oí claramente una conversación que mantenía con sus amigas, en la que, efectivamente, llamaba a mi madre vieja bruja… y cosas peores. Sé que se refería a ella, porque comentaba que el fin de semana anterior, cuando habíamos estado en la casa de mis padres, mi querida madre le había dado de comer ¡sopa! ¡Qué ofensa para Laura!

			¿Qué tiene de malo la sopa? ¡Es mi plato favorito!, y a mi madre le gusta preparármelo especialmente para mí. No lo hizo con ninguna mala intención. El caso es que mi esposa se había convertido en una esnob y solo se relacionaba con gente adinerada, y, por ello en lugar de sopa prefería langosta y cosas por el estilo. ¡Si a mí me diera por hablar con sus amigas acerca de dónde están sus verdaderas raíces y no de las que presume tener, muchas alucinarían! Pero yo no soy de ese tipo de personas que critican a los demás.

			«¡Hazlo, alelao! Así nos reiremos de ella…»

			¡Podría y tengo pruebas! Sin embargo, no tengo ninguna necesidad de caer tan bajo. Soy un abogado respetado, siempre lo he sido, y ahora más que nunca debo centrarme, pues tengo que dirigir una empresa, así que no voy a ponerme a su altura. Me ha pedido el divorcio; le daré la parte que le corresponda de mis bienes, pues afortunadamente el negocio sigue estando a nombre de mi madre, y no se hable más. Que siga su camino, y yo, el mío.

			Eso sí, por el momento he dejado que viva en nuestra casa y yo me he trasladado con mi progenitora. Ella no está demasiado bien desde el fallecimiento de mi padre y así la tendré más vigilada.

			 

			*  *  *

			 

			—Hijo mío, hoy, ¿sabes qué he estado pensando? —me pregunta mi madre una mañana cualquiera mientras me estoy ajustando el nudo de la corbata y dando el último sorbo a mi café—. Creo que deberías instalarte definitivamente en esta casa y también dirigir la compañía desde aquí.

			Es cierto que hay días puntuales que trabajo desde su casa. Es una gran propiedad que cuenta con cinco habitaciones de las cuales una la tengo reservada en la actualidad como despacho, y la otra, la más cercana a su dormitorio, la que no está ocupada, mi madre siempre ha tenido la esperanza de que si algún día le daba algún nieto, podría ser su cuarto, pues así podría cuidarlo y tenerlo cerca… pero eso nunca ocurrirá. Estoy separado y en trámites de divorcio; así que creo que, por el momento, las mujeres han pasado a un segundo plano en mi vida.

			«¿Ni un polvete de vez en cuando?», me pregunta mi conciencia; ni siquiera sé por qué demonios tengo esa voz dentro de la cabeza que me habla tan a menudo, y lo peor es que le respondo.

			Debo de estar volviéndome loco. Tengo que ir al psicólogo.

			«¡No! Voy a guardar celibato a partir de ahora.»

			«Decididamente, eres un bicho raro en peligro de extinción. Me pondré en contacto con National Geographic, estoy segura de que serás digno de estudio.»

			Suelto un improperio, y mira que odio las palabrotas, pero es que estoy delante de mi madre y me joroba tener una conciencia así.

			—Madre, la verdad es que, para dirigir un negocio como el nuestro, hay que estar al pie del cañón, y lo sabe… Recuerde lo que le pasó a padre.

			—¡Yaaaa!, pero es que yo estoy muy sola y me vendría muy bien que estuvieras aquí conmigo todo el día.

			¡Acabáramos! Ahora entiendo muchas cosas…, sobre todo, por qué mi padre se pasaba tanto tiempo en casa, por qué estaba la empresa tan desatendida y, fíjate tú, incluso por qué le dio el infarto. No pretendo insinuar que la causante fuera mi madre, pero estoy convencido de que, el estrés de todos los chanchullos que estaba haciendo o dejando hacer, sumado a mi madre —quien, aunque la adoro, a veces puede ser de lo más pesada e irritante— y que él no se cuidaba nada respecto a su alimentación, dieron como resultado que su corazón no aguantara.

			«¡Pues aplícate el cuento, porque a ti cualquier día también te peta la patata!»

			No le hago caso y decido centrarme en mi madre, que parece mirarme como a un extraterrestre al ver que no le he contestado nada.

			—Madre, respóndame a una cosa: ¿cuántas viudas conoce que vivan solas?

			Se pone a pensar y, tras unos segundos, me responde.

			—Bueno… a ver… en la peluquería de Ana hay dos o tres, creo; luego, cuando voy a la farmacia, siempre me encuentro con una señora muy simpática con la que he hablado en alguna ocasión que también me dijo que había perdido a su marido hace uno o dos años, no lo recuerdo con exactitud, pero juraría que me dijo ese tiempo, y que vivía sola. En la tienda de Paquita también charlo con otra mujer que está sola… Además, tu tía María y la tía Encarna, que yo recuerde.

			—¿Y sus hijos trabajan en casa? —le planteo, aunque sé la respuesta. Solo lo hago para hacerle ver que no puedo quedarme aquí todo el santo día.

			—No, claro, pero ellos no tienen una empresa propia… y tú, sí, y ahora eres el jefe. Si quisieras, podrías hacerlo.

			—No madre, no debo hacer eso. —Me mira con tristeza y añado—: Vamos a hacer una cosa, me quedaré un día o dos por semana. ¿Le parece bien?

			Me mira todavía un poco disgustada, no está muy contenta con mi oferta, pero, después de unos segundos, reacciona.

			—Está bien, pero que conste que vas a tener que contratar a alguien para que me haga compañía.

			—En eso estamos de acuerdo. Esta semana me encargaré de buscar a esa persona.

			—Te advierto una cosa, hijo: no quiero a nadie sin preparación, necesito a alguien que sea profesional. Y no me traigas a una de esas cotorras que no cierran la boca, que yo soy una mujer que necesita calma; ya sabes que mi cabeza se tensiona y me duele si me hablan demasiado.

			—Vale, madre, lo tendré en cuenta. Ahora tengo que irme, esta tarde me pongo con la búsqueda.

			Me despido de ella mirando mi reloj de pulsera; esta mañana tengo una reunión a las diez y a este paso no conseguiré preparar todo lo que me hace falta antes de la misma. Y es que mi madre es insistente a más no poder. ¡Pobre de la mujer que tenga que ayudarla! Me compadezco de ella desde el primer momento.

		

	
		
			Capítulo 3

			Ana

			La peluquería no va mal, aunque necesito más clientas si quiero cubrir todos los gastos mensuales que tengo. De todas maneras, no puedo quejarme, porque estar situada en un buen barrio me ha proporcionado una excelente clientela; eso y que se me da bien mi profesión, para qué negarlo. Además, Sebas es un buen ayudante. Con sus chascarrillos y chistes, pero sobre todo por esa forma de ser tan gentil y sus apelativos cariñosos, hace que las señoras estén encantadas de compartir un rato con nosotros.

			Tenemos clientas que incluso acuden dos veces por semana y me parece que solo es para contarnos su vida, para estar un rato acompañadas y también para cotillear del resto de vecinas, porque si algo tiene Sebas es que es una maruja consumada. Y mira que le tengo dicho que no tiene que participar de esos chismorreos, pero, nada, el chico se deja llevar. Las mujeres le desvelan muchos de sus secretos, algunos suculentos, y él, después de contárnoslos a nosotras, el muy bocazas se los cuenta a otras vecinas. Vamos, que, como diríamos en mi pueblo, es como una portera.

			Lo bueno es que no nos aburrimos nada y, al menos, no me da tiempo a pensar en lo penosa y triste que se ha vuelto mi vida a pesar de mi trabajo y en que sigo haciendo millones de números para poder llegar a fin de mes, porque, aunque el negocio va bastante bien, la hipoteca me llega todos los meses parar recordarme al capullo de Agustín, además de sus bonitos estados de wasap que me refriegan por la cara lo feliz que es con su novia.

			¿Por qué no lo borré de mi agenda del móvil?

			«Porque, en el fondo, eres masoca y te gusta sufrir.»

			Quizá tenga razón, debería haberlo eliminado de mis contactos y de mi vida, pero, no sé por qué extraña razón, no lo he hecho, y encima me castigo mirando sus estados. Si es que es lo que dice mi conciencia: un lado masoca sí que tengo.

			 

			*  *  *

			 

			—Anuski, corazón, me he encontrado con la señora Trini cuando estaba en la farmacia —me comenta Sebas, que hoy está un poco resfriado y lo he mandado a casa, pero se ha negado a irse— y me ha preguntado que si podías cogerla esta tarde; por supuesto, le he dicho que sí.

			—Sebas, te he repetido muchas veces que, antes de dar hora, hay que mirar la agenda.

			—Cariño, nunca hay que decir que no a las clientas. Además, tiene un hijo que está como un queso…

			Nunca me he parado a mirar a su hijo, porque la verdad es que nunca entra en la peluquería, pero hoy haré por verlo. Por lo menos me recrearé un poquito la vista; hace tanto tiempo que no estoy con un hombre que ya ni me fijo en ellos de manera sexual.

			«Bonita, a este paso se te va a secar el temario.»

			Decido no hacer caso a ese comentario de mi conciencia y centrarme en la conversación con Sebas.

			—¿Y qué quieres decir con eso? —le pregunto, un tanto molesta.

			—Nada —responde, pero sé que tiene mucho que soltar.

			La clienta a la que estoy cortándole el pelo, una chica joven que ojea una revista pero que está más al quite de la conversación que de la publicación, eleva un poco la vista y presta más atención a mi amigo en este momento.

			—Nos conocemos perfectamente ya, Sebas. No voy a liarme con nadie. Además, punto número uno —contesto, poniendo el dedo índice en alto—: es el hijo de doña Trini, que es una clienta, y no hay que mezclar el trabajo con el placer. Punto número dos: puede que sea tu tipo, pero tal vez no el mío. Y, punto número tres: podría ser mi tipo, pero yo podría no ser el suyo. Así que, por todo eso, no y mil veces no.

			—¡Ay, mi reina! Si es que así nunca vas a encontrar el amor. ¿O es que vas a esperar a que el amor entre por esa puerta y se quiera hacer una permanente o arreglarse las puntas? —me pregunta, exagerando su de por sí tono amanerado.

			—Por supuesto que no. Por el momento, no quiero ningún rollo ni ningún hombre en mi vida.

			—Se te va a pasar el arroz, que lo sepas.

			¡Vaya, otro igual! ¿Será Sebas mi conciencia? Porque, entre él y ella, van a volverme loca.

			—Pues mira, a mí me gusta más bien pasadito, tipo socarrat.

			La clienta no puede evitar soltar una carcajada y mirarme satisfecha por el comentario, y arquea ambas cejas en señal de aceptación.

			—Como quieras, corazón, pero yo solo te digo que está como un queso, y del bueno…

			Se marcha, refunfuñando, y me centro en la chica.

			—Perdona que me meta donde no me llaman —interviene esta—, pero Sebas tiene razón. Santi, que así se llama el hijo de doña Trini, está muy bien, pero… es un estirado de mucho cuidado… y más después de su divorcio. La verdad es que se dice que su ex lo abandonó porque vivía por y para el trabajo, así que no creo que sea un buen candidato.

			«¡Vaya, ya somos dos!», pienso, pero imagino que él no lo hace por dinero.

			—Cariño, no voy a liarme con nadie, ya se lo he dicho a mi compañero. Aunque algo tenemos en común ese hombre y yo: curramos mucho. Yo, porque tengo que pagar este local y mi piso; él seguro que lo hará para sacar adelante su negocio.

			—Así es. Desde la muerte de su padre, Santi se hizo cargo de la empresa familiar, es abogado.

			¡Madre mía! Esta gente se sabe todos los chismes del barrio, y eso que vivimos en Madrid y no en mi pueblo. ¡Estoy flipando!

			—La verdad es que los abogados son muy engreídos —expongo.

			—Hay de todo. Conozco a uno que es de lo más normal y de lo más marchoso… Lo comento por si te interesa.

			—Por ahora, no, corazón, pero ya te diré.

			¡Joder, otra casamentera! ¿Tengo un cartel en la frente en el que pone «Necesito un polvo desesperadamente»?

			«Me temo que sí, bonita.»

			«¡Tú te callas, guapa!»

			Termino de peinarla ya en silencio y, cuando me paga, junto con el dinero me entrega una tarjeta.

			—Ten, por si cambias de opinión; es un buen amigo. Te juro que es muy majo. Además, si finalmente no quieres nada con él, siempre podrás llamarlo para que te ayude en temas legales.

			—Gracias, cielo. Que tengas un buen día.

			Al instante aparece Sebas.

			—¿Qué es eso?

			—Parece ser que a todos os ha dado hoy por querer que me líe con alguien. Tú, con el hijo de doña Trini, y ella, con un amigo suyo que también es abogado.

			—¿El hijo de la señora Trini es abogado? ¡Ainssss! Me encantan los letrados. Esta noche tendré fantasías con él, me chiflan las togas. ¡Madrecita del alma querida! —exclama, y se abanica con una mano.

			Suelto una carcajada, me dirijo a la salita y me preparo un café. Después continúo la jornada más tranquila con el resto de las clientas.

			Hasta esta tarde no vendrá el susodicho; la verdad es que ya tengo ganas de echarle un ojo. Me pica la curiosidad, para qué voy a mentir.

			«Y otra cosilla también.»

			«¡Cállate la boca, cansina.»

			«¡Ja, ja, ja! ¿Tengo o no tengo razón?»

			«¡Nooooooo!»

		

	
		
			Capítulo 4

			Santi

			He estado toda la mañana muy agobiado, de reunión en reunión, resolviendo problemas legales, y apenas me ha dado tiempo a comer. La mayoría de las veces ni siquiera voy a casa de mi madre. Encima hoy tengo que salir antes para llevarla a la dichosa peluquería. Tengo que arreglar el tema de encontrarle a una mujer de compañía cuanto antes. He hablado con mi secretaria y me ha hecho el favor de concertar varias entrevistas para esta misma tarde, así que, durante el rato que ella pase arreglándose el pelo —ni siquiera sé para qué tiene que ir tantas veces al mes si apenas le crece, aunque no seré yo quien se lo prohíba—, hablaré con ellas.

			Estoy ultimando un trabajo de mañana; son las cuatro y media de la tarde cuando suena mi teléfono. Cierro los ojos un instante, porque sé a ciencia cierta que se trata de mi madre y me fastidia tener que dejarlo todo cuando no le han dado hora hasta las seis.

			Suspiro profundamente un segundo. Con franqueza, me gustaría que mi vida fuera mucho más sencilla, como lo era antes de la muerte de mi padre: ejerciendo como abogado de la empresa, para luego llegar a diario a mi casa y encontrarme con una esposa —bastante caprichosa, no lo niego, pero al menos tenía a alguien a mi lado con quien compartir mi día a día— y visitar a mi madre los fines de semana.

			Ahora me paso los días oyendo sus quejas, sus problemas de madre y lo sola que está. ¿Y yo? También estoy solo y, aunque la verdad es que no me arrepiento de la decisión que tomé, pues era la empresa familiar y tenía que salvarla de esos chupasangres, sacrifiqué mi matrimonio por el camino.

			«No seas idiota, tu matrimonio estaba muerto desde mucho antes, aunque tú no quisieras verlo», interviene, dañina, mi querida amiga.

			Quizá tenga razón. Laura y yo llevábamos un año discutiendo; yo deseaba tener un hijo y ella se oponía. Decía que los niños no dan más que problemas y quebraderos de cabeza y que, además, era su cuerpo el que sufriría las consecuencias de un embarazo y que no estaba dispuesta a experimentar esos cambios por un capricho solo mío. Así que se negó en redondo. Intenté convencerla en varias ocasiones, pero no hubo manera y, al final, dejé de sacar el tema, pero esa decisión hizo que se abriera una brecha irreparable en nuestra relación.

			Nuestros encuentros sexuales ya no eran cariñosos como deben serlo en las parejas normales. Se volvieron vacíos, y éramos como dos desconocidos en busca del placer. Nos fuimos distanciando con el tiempo y llegué a pensar que tenía un amante, pero no era así, porque contraté a un detective privado y no consiguió nada. En realidad, solo se trató de que ambos nos habíamos dejado de querer por el mero hecho de no desear las mismas cosas para el futuro, incluso que ella ya no me deseara de la misma manera, y el detonante para que me dejara fue la empresa familiar. Sin duda encontró la excusa perfecta, nada más. Para ser sincero, quizá yo también me volqué inconscientemente más en el trabajo para que todo eso acabara, porque sabía que, a la larga, nuestra relación era la crónica de una muerte anunciada.

			Después de mis desvaríos y de dejar que el teléfono suene un par de veces sin respuesta, decido descolgar. No quiero que mi madre se acostumbre a que debo estar siempre disponible para ella, porque habrá veces en las que no pueda hacerlo porque el trabajo así me lo impida.

			—Buenas tardes, madre. Estoy ultimando unas cosas, pero no se preocupe, llegaré a tiempo para llevarla a la peluquería.

			—Hijo, recuerda que tengo cita a la seis.

			—Lo sé, madre, no se preocupe, no lo he olvidado.

			—Me gusta llegar un poco antes… —expone con su tono de enfado.

			—También lo sé, pero tiene que entender que dirijo un negocio, la empresa familiar. No puedo dejarlo todo por sus caprichos.

			—Tu padre lo hacía —me recrimina de inmediato.

			—¿Y quiere que le recuerde todo lo que padre hizo mal y por qué yo me he pasado varios meses dedicado exclusivamente a recomponer los pedazos de algo que estaba a punto de irse a la quiebra? ¿Le recuerdo que he sacrificado mi matrimonio por ello? —le espeto, molesto.

			Quizá no sea cierto del todo, pero quiero hacerle ver que no siempre tiene que hacerse lo que ella disponga.

			—Hijo, pues búscame a esa mujer como me has prometido —me rebate usando un tono hostil.

			—Esta mañana ya le he dicho que hoy me ponía con ese asunto; es más, cuando la deje en la peluquería, tengo varias entrevistas que hacer —le respondo en el mismo tono.

			Suelo ser condescendiente con mi madre, pero empiezo a cansarme; parece una niña malcriada.

			—Me gustaría verlas a mí también. Ya te he comentado que no quiero personal poco cualificado.

			—Y así será, pero voy a ser yo quien la seleccione.

			—¡Santi, hijo, eres un dictador! ¡No sé a quién demonios te pareces!, pero no me extraña que esa pobre mujer te dejara.

			Le cuelgo el teléfono, cabreado. ¿Ahora resulta que yo tengo la culpa de que Laura me dejara? ¿Pobre mujer, dice? Si la odiaba. ¡Acabáramos! Esto es lo último que me quedaba por oír de mi madre. La adoraba, juro que la tenía en un pedestal, pero estos meses viviendo con ella están colmando mi paciencia.

			Espiro e inspiro varias veces para tranquilizarme un poco; lo necesito, si no, voy a perder la compostura. Cuando ya he sido capaz de sosegarme, retomo mi trabajo, pero el cabreo que tengo hace que no logre concentrarme y suelto en voz alta:

			—¡Madre, ya ha conseguido lo que quería, sacarme de mis casillas!

			«Amigo mío, tienes mucho que aprender de mí. Voy a quedarme un tiempo, porque creo que, en caso contrario, vas a acabar en un psiquiátrico.»

			«Contigo sí que voy a acabar allí. ¿Por qué demonios estoy hablando con mi conciencia?»

			«Porque, en el fondo, yo soy tú, pero tu lado más sabio.»

			«¡Ja! Eso está por ver.»

			«Créeme, lo sé, y vas a tener que espabilar; si no, tu madre te va a volver loco.»

			«En eso estoy totalmente de acuerdo.»

			«Ves, ya te lo he dicho y, aunque no me creas, sé mucho más que tú y, si no, al tiempo…»

			Decido obviar este último comentario y marcharme a recoger a mi madre para llevarla a la dichosa peluquería. Después me iré a casa y me sentaré en el sofá para descansar hasta que llegue la primera mujer que debo entrevistar.

		

	
		
			Capítulo 5

			Ana

			Estoy centrada en peinar a una clienta cuando oigo a doña Trini entrar discutiendo con alguien. No puedo evitar fijar la vista en el propietario de esa voz masculina, porque, para qué voy a mentir, tengo curiosidad por ver al tipo que Sebas me ha dicho que está como un queso… y, sí, la verdad es que está muy pero que muy bien. A ese hombre le hacía yo más que un buen corte de pelo.

			—Buenas tardes, Ana, corazón. ¿A que mi hijo necesita un buen corte de pelo? —me pregunta la buena mujer.

			¿Me ha leído el pensamiento? Parece que su madre tenga poderes.

			Vuelvo a fijarme en él, esta vez de manera descarada, ya que la situación me lo permite, y, ¡joder!, con ese traje y ese porte, ahora mismo mi cuerpo me indica que no es un corte lo que necesita.

			«¿Soy yo la que está pensando esto? ¡No me lo puedo creer!»

			«Sí, bonita, estás un poco sueltita, y eso que decías que no querías nada con ningún tío. Me tienes totalmente escandalizada.»

			«¡Tú te callas, guapa!»

			«¡Ni muerta y, si no, no tengas pensamientos impuros… que vas a ir al infierno.»

			«Con este adonis no digo yo que no pecara y me fuera para allá…»

			«¡Pecadora!», insiste, y dejo de prestarle atención, porque de nuevo regreso a la realidad.

			—Ana, cariño… —insiste doña Trini.

			—Buenas tardes. Sí, sí, por supuesto que sí. Estaba pensando en cómo se lo cortaría, por eso he tardado tanto en responder.

			—¡Ni en broma! No tengo tiempo para peluquerías y, además, no voy a dejar que una mujer me toque ni un pelo.

			—¿Y yo? —interviene Sebas, solícito.

			—Tú, aún menos… —contesta con desprecio, y veo decepción en la cara de mi amigo y compañero—. Madre, me voy. Vendré a recogerla a las…

			—Sobre las ocho —le respondo yo, con la misma soberbia que él ha utilizado.

			—Gracias.

			Sale andando con esa chulería típica de los pijos adinerados y, aunque no logre verme, lo miro con una de esas miradas asesinas mías; si pudiera, lo desintegraría.

			¡Será capullo!

			Mira que decirle a Sebas que él aún menos… Ya me cuesta entender que no quiera que sea una mujer quien se encargue de cortarle el pelo, pero ¿mi Sebas? ¡Por él, mato! Quizá lo ha dicho porque es un homófobo, ya que resulta evidente que mi ayudante es gay, pues es también bastante amanerado, además de un artista con las tijeras, y eso me cabrea todavía más.

			¡Cabrón prepotente y arrogante! Estará muy bueno, pero ya lo odio con todas mis fuerzas.

			—¿Estás bien, reina? —me pregunta Sebas en voz baja.

			—No, claro que no —le respondo, y me meto un momento en el cuarto donde guardamos todo el material y preparamos los tintes.

			De inmediato, me sigue.

			—¿Qué te ocurre? ¿Es por el hijo de doña Trini?

			—Sí, precisamente. Es un capullo arrogante.

			—¿Es porque no se ha querido cortar el pelo?

			—Puedo soportar que yo no se lo corte, pues hay hombres que no quieren a una mujer para tal menester porque están acostumbrados a que se lo corte otro hombre, pero que no te quiera a ti… y el desprecio con el que lo ha dicho. Juro que me he contenido porque adoro a doña Trini, que si no…

			—¡Ay, mi cielo! No me importa. Ese hombretón estará acostumbrado a ir a una de esas barberías-peluquerías de alto standing, nada más…

			—¡Joder, Sebas! No seas así, tienes unas manos privilegiadas, casi diría que cortas el pelo mejor que yo. Ese cretino insolente no tenía que tratarte así.

			—¡Ay, que me da algo! —exclama Sebas, emocionado—. ¡Eres la más grande! ¡Te quiero, Anuski!

			—Y yo a ti, y ahora vamos a demostrarle a ese imbécil que somos grandes, tú y yo.

			—Claro que sí, pero está como un queso, y del bueno, no me lo podrás negar.

			—¿Y de qué le sirve si tiene cara de amargado?

			—Será porque necesita un buen polvo, como tú —replica Sebas.

			—Pues no seré yo quien se lo proporcione.

			—Chica, pues tú te lo pierdes, porque está de toma pan y moja.

			Suelto una carcajada por el dicho y los dos salimos, más contentos, a realizar nuestro trabajo. Cuando le toca el turno a la señora Trini, ella parece un poco avergonzada.

			—Ana, siento el comportamiento de mi hijo, de verdad. Últimamente está pasando por mucho estrés, no se lo tengas en cuenta… —se disculpa, azorada.

			—Tranquila, doña Trini, está todo olvidado —le digo, porque ella no tiene ninguna culpa.

			Cada uno de nosotros somos responsables de nuestros actos, no de los actos de los demás.

			—Lo sé, porque eres una muchacha excelente y Sebas un trabajador ejemplar, y me duele que mi hijo os haya tratado así. No suele ser tan antipático, pero es que, desde que mi marido murió, está asumiendo una dura carga con la dirección de la empresa; además, después su mujer le pidió el divorcio; ha sido todo un compendio de circunstancias que no parecen acompañar su estado de ánimo. Yo tampoco se lo estoy poniendo nada fácil, para ser sincera; quizá esté siendo demasiado exigente con él, estar sola es muy difícil —concluye, compungida.

			—Doña Trini, tiene que ser muy complicado superar la pérdida de su esposo, es normal que se sienta tan sola y que quiera que su hijo esté con usted. Ambos tienen que recomponer sus vidas. No se preocupe, Sebas y yo estamos aquí para ayudarla en lo que necesite. La comprendemos. Por fortuna, no hemos sufrido ninguna pérdida así, pero sabemos escuchar perfectamente, y estamos aquí para usted, ¿no es así, Sebas? —le pregunto a mi compañero, que está a mi lado.

			—Por supuesto, doña Trini. Si algo sabemos hacer Anuski y yo, además de nuestra profesión, es escuchar; se nos da de maravilla.

			—Gracias, sois unos cielos. ¡Qué haría sin vosotros!

			La señora Trini nos cuenta algunas cosas más de su hijo. Sebas no pierde detalle de la información que le está facilitando; yo, en cambio, entre ir y venir al almacén y que realmente ese hombre me ha caído como un puñetazo en el estómago, no presto demasiada atención.

			Acabo de teñirla y la dejo un rato para que el producto haga efecto; mientras tanto, atiendo a la última clienta… y entonces Sebas se acerca a mí. Hoy él ha tenido el día menos liado.

			—¡Joder con la ex del hombretón! Cómo se las gasta, ¿no?

			—Sebas, que no me interesa…

			—Deberías entrarle cuando venga a buscarla, creo yo que está muy desesperado.

			—¡Que no!

			—A ver, es hetero y, por tanto, yo no soy su tipo, ya me lo ha dejado claro, pero ¿tú?

			—¿No has visto el desprecio con el que ha dicho que no a cortarse el pelo? Eso es que yo tampoco le intereso y, para ser franca, estará bueno, pero me cae como una patada en la espinilla. Así que, si sabe contar, que no cuente conmigo.

			—Vale, vale, pues nada, tú te lo pierdes, pero me parece que, en el fondo, no es un mal tío, fíjate tú por dónde.

			—Perfecto, pues te lo regalo.

			—¡Qué más quisiera yo!

			Terminamos la conversación para que pueda volver a centrarme en la chica a quien le tengo que cortar la melena y, luego, peinar. Doy gracias a que acaba de entrar una clienta de última hora y es para Sebas, así me dejará de dar el coñazo este último rato. Lo quiero mucho, pero está pesadito con el tema del hijo de doña Trini, y con ese maleducado no me liaría yo ni harta de whisky.

			«¿Sabes una cosa? Nunca digas de esta agua no beberé, este cura no es mi padre y este trasto…»

			«Vale, vale, no termines el último dicho, que ya me lo sé y es bastante grosero», le pido, pues puede dársele una interpretación muy vulgar.

			«Pues eso, que no se puede afirmar eso porque, a veces, escupes para arriba y te cae el salivazo encima.»

			«Pues también es verdad, pero casi con toda seguridad ese hombre y yo no tenemos nada que hacer juntos.»

			«Yo diría que algo, sí, pero tú misma.»

		

	
		
			Capítulo 6

			Santi

			He dejado a mi madre en la peluquería tras una situación un tanto incómoda. Ella ha insistido en que me cortase el pelo y yo ni tengo tiempo ni quiero hacerlo. Quizá he sido bastante descortés con los trabajadores, pero mi madre llevaba todo el camino poniéndome de los nervios y, al final, creo que lo he pagado con quien menos culpa tenía. Debo empezar a controlar estos ataques de ira que me están volviendo malhumorado e irascible. Yo no soy así, al menos no lo era antes de tomar las riendas de la empresa familiar, y no quiero convertirme en otra persona ni que la gente me vea como un ogro.

			Llego a casa y, cuando estoy preparando un café, suena el timbre. Miro el reloj y veo que no son ni las seis y media. Había quedado con la primera candidata a esa hora; parece que llega temprano. Suelto un suspiro de resignación y dejo el café para más tarde.

			Abro la puerta y dibujo una sonrisa fingida; todo esto me supone una tortura, pero tengo que hacerlo por el bien de mi madre y el mío propio.

			—Buenas tardes, pase por aquí, por favor —le digo amablemente.

			La mujer, de treinta y seis años —según consta en su currículo— ha trabajado cuidando ancianos durante cinco; por tanto, tiene experiencia. Reviso los datos que me ha facilitado la agencia con la que me he puesto en contacto y comienzo la entrevista.

			Anoto todo lo que va exponiéndome y, cuando acabamos, le suelto la típica frase que se dice en estos casos.

			—Gracias por todo. Ya la llamaré para comunicarle la decisión que hemos tomado.

			Realmente pienso hacerlo. Solo tengo a tres candidatas por el momento y, por supuesto, vaya a contratarlas o no finalmente, las telefonearé para anunciarles la decisión; comportarse de otro modo sería ser mala persona.

			—Muchas gracias a usted también, ha sido un placer.

			Me ha dado buena impresión, pero tengo que entrevistar a las otras dos. Lo que me ha desconcertado es que haya aparecido tan temprano; me gusta la puntualidad, pero que la gente llegue demasiado pronto o demasiado tarde me da que pensar. Porque yo siempre soy de los que espera en caso de llegar antes de hora. No obstante, parece necesitar el trabajo, así que no se lo tendré en cuenta.

			A la media hora llega la segunda candidata. Esta sí que no me ha gustado. Es más joven y, aunque no por ello es más inexperta, su aspecto y su forma de hablar no me han dado muy buenas vibraciones. Le doy la misma respuesta que a la anterior y decido esperar a la tercera, pero, sin duda, no voy a contratar a esta chica. Quizá tenga prejuicios, pero estoy convencido de que no es la indicada.

			A las siete y media llega la tercera candidata, la mayor de las tres. Es bastante seria y correcta. Me parece la más idónea; no es muy habladora y creo que es la que más podría congeniar con mi madre por lo que me ha pedido ella esta misma mañana… aunque, cuando estoy a punto de despedirme con la misma frase que les he dicho a las dos anteriores, me suelta algo que me desconcierta.

			—Señor, perdone que me meta donde no me llaman, pero lleva la corbata torcida; es bastante descortés recibir así a la gente. Siento mi osadía, pero no he dejado de fijarme durante toda la entrevista. No me permitía concentrarme.

			—Gracias, señora. He tenido un día complicado —le respondo, recolocando mi atuendo—. La llamaremos con la decisión. Ha sido un placer —concluyo de manera irónica.

			¿Cómo tiene la desfachatez de decirme algo sobre mi corbata? De acuerdo, la puedo llevar mal, está claro que debería haberla revisado, pero ¿quiero contratar a una mujer más controladora aún que mi madre en mi casa? Decididamente, no. Dos mujeres así y me pego un tiro.

			Por tanto, o hago más entrevistas o la primera candidata es la elegida para este trabajo. Y, sí, es verdad que ha llegado antes de hora, pero mejor llegar temprano que tarde, ¿no?

			¿Por qué tengo que ver siempre el lado negativo de todo? ¡Mierda, estoy tan cansado que no puedo decidir nada ahora mismo!

			Me recuesto un momento y… me quedo frito…, tanto que no oigo sonar el teléfono y, al cabo de un rato, aparece mi madre con cara de pocos amigos, acompañada de la chica de la peluquería.

			—¡Ya puedes tener una buena excusa para no haber venido a buscarme! —exclama de muy malhumor.

			—¡Me he quedado dormido! —le respondo sin más.

			—¡Vaya, vaya! Eso no es excusa. Te he llamado más de diez veces; pensaba que te había pasado algo.

			—Doña Trini…, no se altere, podría haber sido peor. Está sano y salvo, así que ya está. No me ha importado acompañarla, prácticamente había terminado. Ahora solo tengo que limpiar. Que descanse, y tranquilícese, ¿de acuerdo? —le pide con cariño.

			Vaya, esta mujer se preocupa realmente por ella y, si no fuera porque tiene un negocio que tirar para adelante, sería una gran candidata para ser la acompañante de mi madre. Parece dulce y sensible. ¡Quizá podría estar con mi madre a tiempo parcial! ¿Y si…? ¡No, es una locura!

			«Podrías proponérselo, ¿no? ¿Qué puedes perder?»

			«No lo sé, esto es totalmente absurdo», respondo a la voz de mi conciencia.

			«Puede, pero, si no lo intentas, nunca lo sabrás.»

			Tal vez tenga razón; no tengo nada que perder, así que me armo de valor y le digo:

			—Señorita, ¿tiene un minuto?

			Me mira, recelosa, y le indico con una mano que me acompañe hasta mi despacho.

			—Usted dirá… —comenta una vez allí, algo contrariada.

			—Sé que quizá, lo que voy a proponerle, le suene algo disparatado, aunque me gustaría que lo sopesara al menos. Estoy buscando a alguien que le haga compañía a mi madre, ya sé que usted tiene un negocio propio, pero tal vez podría dedicar unas horas a estar con ella, o turnarse con ese compañero suyo algo amanerado…

			—Ese compañero mío, al que usted ha tratado antes con desprecio y al que sigue juzgando ahora, es un gran profesional, ¿sabe? Tiene unas manos prodigiosas. En todo caso, mi respuesta es no.

			—No ha terminado de escuchar mi oferta.

			—Es que no me interesa. Es usted un maleducado y un capullo que piensa que puede conseguir cualquier cosa con dinero. Adoro a su madre, es una mujer maravillosa y, sinceramente, podría haberlo ayudado si me hubiera planteado la oferta de otra manera, pero, lo siento, al referirse a Sebas de esa manera, veo en usted a un hombre homófobo, así que ya podría ofrecerme toda la pasta del mundo que seguiría siendo un no rotundo. No puedo echarle una mano a alguien con prejuicios. ¡Que tenga suerte!, la necesitará. Doña Trini no es fácil de tratar…, la conozco bastante bien, pues hace tiempo que acude a mi peluquería; estoy segura de que no le durarán las empleadas que contrate más de una semana. ¡Adiós!

			Sale de mi despacho y me siento un estúpido. No era mi intención despreciar a nadie, para nada soy un homófobo. No tengo nada en contra de las personas homosexuales. La verdad, últimamente no estoy nada acertado al hablar con las mujeres guapas. Y es que no voy a negar que esta chica es muy atractiva y despierta en mí una sensación rara. Esta tarde me ha provocado una impresión extraña y ahora, de nuevo, al conversar con ella, me he sentido pequeño a su lado, porque, además de su belleza, tiene carácter y me hace sentir un poco vulnerable.
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